
Lanzaderas

José Bono ha desmentido 
rotundam ente que vaya a 
form ar parte del Gobierno 
de Felipe González. Los 
rumores, como ya señalá
bamos en esta revista hace 
tres sem anas, se habían 
disparado en ese sentido, 
hasta el punto de que el 

periódico Diario 16 los elevó a cate
goría de noticia de prim era página y 
a cuatro columnas. Al día siguiente, 
Bono m antenía una reunión en el pa
lacio de la Moncloa, pero desde lue
go no era la primera; también la ha
bía m antenido la semana anterior, 
un día antes de m archar a Ibiza de 
descanso con su mujer, y a su vez ésta 
era continuación de otras celebradas 
días antes y de innum erables conver
saciones telefónicas en tre  am bos 
presidentes desde que se celebraran 
las elecciones generales.

Hay un dato que no pasa por alto, 
sin embargo, en el desm entido sobre 
su inclusión en el G obierno de la N a
ción, al menos según lo escuché en 
la entrevista que Luis del Olmo le 
hizo en O nda Cero. José Bono se 
perm itió dar una serie de nombres 
que se m antendrían en el Gobierno; 
así habló, en tre  otros, de Serra, 
Borrell y Rubalcaba, e incluso de 
Garzón, pero en este caso sin espe
cificar qué tareas gubernam entales 
tendría ni desde qué posición. En los 
años que llevamos en España con Fe
lipe González al frente del G obier
no, jam ás había escuchado a un 
miembro de la Ejecutiva Federal del 
PSOE decir antes que Felipe quién, 
con toda seguridad, form aría parte 
de su Gobierno.

Es indudable que Bono contaba 
con todos los permisos para hacer 
públicos esos nombres y que eso por 
sí solo le dota de gran fortaleza ante 
la militancia socialista. Como seña
lan destacados dirigentes del PSOE 
regional, es indudable que el presi
dente castellano-manchego ha pasa

do a form ar parte de la «mesa cam i
lla» de González, como se conoce al 
grupo que rodea en los últimos tiem 
pos al líder socialista.

U n detalle de la fuerza política de 
Bono es la entrada de los responsa
bles de la universidad regional en el 
edificio de San Pedro M ártir para 
trabajar ya en el acondicionam iento 
de éste como sede universitaria. Esta 
entrada se hizo después de que José 
Bono se desplazara al M inisterio del 
Interior, en Madrid.

Algunos periódicos, como el propio 
Diario 16, han señalado que finalmen
te ha sido José Bono quien manifestó 
a González su interés por permanecer 
en la región y que eso dio al traste 
con la intención de que pasara a for
mar parte del Gobierno de la Nación. 
El caso es que una cosa queda clara 
con toda esta movida, y es que la po
sibilidad del «ascenso» de Bono ya no 
extrañaría a nadie. Con eso no pre
juzgo quién estaba interesado en «fil
trar» la noticia de la posible incorpo
ración de Bono al Gobierno.

Lo que sí hemos asistido en los úl
timos días ha sido a un fuerte «rifi- 
rafe» entre los guerristas, en la per
sona de Martín Toval, y la dirección 
regional del PSOE, en la de Hernán
dez Moltó. El prim ero vino a decir 
que en Castilla-La Mancha la mili
tancia del PSOE tiene la misma po
sibilidad de ser crítica que la de que 
se acusa a los guerristas. La respues
ta de Hernández Moltó fue, como re
conocía un miembro del Gobierno 
regional, excesivamente fuerte —ha
bló de la corrupción en lo que podía 
ser interpretado como una referen
cia a los hom bres de Guerra—. Este 
mismo consejero lo justificaba como 
un «aviso a navegantes», un intento 
de cortar de raíz cualquier introm i
sión de fuera en la organización re
gional del partido. Después de esto 
fue el presidente extremeño, Rodrí
guez Ibarra, quien vino a recordar 
sin nom brarle la actitud de José

Hernández Molió llega al Pleno del Ayuntamiento de Ciudai 
juntos; Barreda en el asiento deis

Bono y Serra. Las reuniones del presidente
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